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Nuestra actitud ante la si
tuación internacional

Una vez máe, en los circuios diplomáticos se nota una fuer
ce inquietud, A las proposiciones de controlar la entrada de 
iropas y material bélico en España, el representante del Go
bierno italiano contesta que su país no retirará los voluntarios 
ni piensa discutir la cuestión. Intercambio de notas, interpela
ciones, reuniones y gran mot'ímíenío en las CancUlerias. Esta

la actividad diplomática de estos dias.
No sabemos cuál será la acíí¿M<i de los países democráticos 

jrtntc a esta nueva provocación fascista. El dictador de Roma 
quiere adoptar en la diplomacia el mismo procedimiento adop- 
ia'Io en el frente de Guadalajara. Quiere asustar a los países 
con gritos como nos quiso asustar a noeo¿roe con sus divisio
nes motorizadas. Es evidente que si los Gobiernos contestasen 
con la miemo eyicrgia con la que hemos contestado nosotros 
en Guadalajara, el verdugo del pueblo italiano hablaría un 
poco más bajo.

De cualquier manera, y cualquiera que sea el rumbo que 
tomen los acontecimientos en el campo diplomático, nosotros 
sabemos una cosa: NUESTRA ESPAÑA ESTA INVADIDA 
POR EL FASCISMO. No podemos esperar nuestra Uberadón 
por medio de una aecidn diplomática. Menos por esa diplo
macia c/audieaníc frente a las provocaciones fascistas.

Es posíWe euiíar una guerra mundial siempre que los paí
ses democráticos se unan para hacer frente a los apetitos im
perialistas de Hitler y de Mussolini. Para nosotros, la única 
acción es la de echar de nuestro suelo a los invasores. Si Mus- 
50/ini no quiere retirar sus "ro/unfarios” de España, se los 
retiraremos nosotros.

Una España libre de la dominación extranjera y dueña de 
sus propios destinos podrá unirse con aquellos países que de
fienden la paz para asegurar un porvenir feliz a ¡a Ilumanidad.
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La dura vida de las tr in 

cheras no deprimía su  tcm- 
(leramento alegre, sino al 
contrario, le hacia multipli
ca r sus ocurrencias; su char
la am ena, su espíritu decidi
do y vivar., levantaba el áni
mo do todos sus compañeros. 
Excelente cam arada, se ha- 
l>ia captado la sim patía y el 
cariño de todos. Abne^^do y 
valiente, sabia dar el pecho 
en la lucha y bien lo demos
tró  en muchaM ocasiones.

En el Ja ram a, una bala 
tonta—como él decía—ha se
gado la vida de este hijo dcl 
pueblo que luchaba b ra \a -  
inente contra los Invasores 
do nuestra patrhi.

8us compañeros de lucha, 
los que com partieron con él 
tantos s ii isa b o ^ ^  de guerra 
y tan tas  ulcgrias del deber 
cumplido, sabrán vengar la 
m uerte de este soldado ejem
plar.
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^ o lu ro /m en fe , nosotros no las necesitam os. Sabem os so- 
ira d a m en te  q u e  nuestra  p a f r ia  esta  in va d id a  por el fas- 

ex tra n je ro . P e ro  a lo rd  C ranborne, lord  P lym o u th  
y dem ás lores del C om ité  d e  no in tervención  les hacen  

^ ^o/ta. E stam os d isp u esto s  a  ^ac i//fa r/es las q u e  p recisen ,

(Lféasc en la página cuarta la traducción al castellano de este
ju m e n to . )

/^nceJofas de* frenle

Lo q u e  puede 
el amor

Todos los dias vetamos des
de nuestras avansodiUos a 
un hermoso perro blanco que 
recorría las lineas enemigas. 
El perro no se acercaba nun
ca a nuestras trincheras. Iba 
/ venta por las posiciones 
enemigas andando agazapa
do algunas veces, corriendo 
otras, como si conociera los 
secretos de la guerra. Aquel 
perro nos tenia intrigados a 
todos. Decidimos no tirarle. 
Tratábamos, llamándole con 
silbidos, de traerle a nuestro 
lado. Pero el perro no venia. 
Le arrojábamos trozos de 
carne; «las así tampoco lo
grábamos nuestro propósito, 

Entonces recurrimos a la 
siguiente estratagema: pusi
mos a una perrita que tene
mos en el batallón encima 
del parapeto. El perro blan
co, a¡ verla, echó a correr y 
se vino a nuestro lado. Des
de entonces no se ha sepa
rado de la perrita y de nos
otros; ha encontrado aquí 
un n/ma noble que le ama y 
que le comprende.

S. T.

Un frente de Madrid.

P A R T E  DE  G U E R R A

Tres aparafos facciosos d e 
rribados por nuesfras bale- 

tías aniiaéreas
P a r te  oñeia l d e  g u e r ra  ra d ia d o  a  las v e in tidós h o ra s  t 
ftFRENTE DEL C EN TR O .— H a tra n sc u rr id o  e l d ía  

sin n o v ed ad  en los d is tin to s  fre n te s  d e  e s te  E jé rc ito . La 
A viación  en em ig a  h a  e fe c tu a d o  v a ria s  incu rsiones so b re  
n u es tra s  líneas, b o m b ard e án d o las , sin c a u sa r  d añ o s  d e  
im p o rtan c ia . En u n a  d e  las e fec tu a d a s  d u ra n te  la m añ a 
n a  d e  hoy  fu e ro n  d e rrib a d o s  p o r  el fuego  d e  n u es tro s  
an te iaé reo s  un  a p a ra to  d e  b o m b ard eo  y  un ca za . El p r i
m ero  cayó  en  las lín eas en em ig as, y  el segundo , en  las 
n u es tra s , re su ltan d o  m u erto  el p ilo to , d e  n ac io n a lid ad  
a lem a n a . En la ta rd e  d e  boy  fué  in cen d iad o  o tro  a p a r a 
to , cayendo  con  el p ilo to  en  te rre n o  enem igo . N u estra  
A viación  h a  e fec tu ad o  asim ism o vuelos con positivos r e 
su ltados.

Se h a n  p asad o  a  n u e s tra s  ñ la s  dos ev ad id o s  con  a r 
m am ento .»

PARTE DE MARINA Y AIRE
V alencia .— P a r te  del m in iste rio  d e  M arin a  y  A ire  

d e  las nueve d e  la  n o ch e :
((Ayer fu e ro n  b o m b ard e ad as  in ten sam en te  las posi

ciones enem igas d e  H uesca. En el sec to r d e l C en tro  se 
e fec tu a ro n  d iversos serv ic ios d e  reconocim iento .»

D E SP U E S D E  LO S C O M B A T E S  D E  G U A D A L A J A R A

F ran co .— . ero esos territo rios yo  os los había  o e n d L ^ ^ ,  
d o  ya  a vosotros, ¿P or qué no os los en treg a n ?

r - . ? j
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LA V O Z  DEL C O M B A T I E N T E

C O N S E JO S  T E C N IC O S

Protección colectiva con
tra gases

(Continuación.)

Kecloirá la sefial exterior de que ha cesado el peligro, de
biendo salir entonces pa ra  cerciorarse de si en las proximi
dades de su  refugio queda' algún foco peligroso, principalm ente 
si se tr a ta  de vesicantes.

Term inado este reconocimiento, levantará y  recogerá la 
cortina ex teno r y  dará  la  orden de que los refugiados repi
tan  es ta  operación con la  cortina interior.

Em plazam iento de refugios antigás.—La elección del lu 
g a r  y  locales en que se han de Instalar este tipo de refugios 
está encomendada a  la  oficialidad de la com pañía especializa
da p a ra  ello y  habrán de procurar siem pre el que exista una 
g ran  vigilancia, para  que en todo momento se encuentren en 
perfectas condiciones de ser utilizados, haciendo las obraa do 
transform ación, reparación y  sostenimiento que sean 'nece
sarias para  ta l fin.

EiMPLEO TACTICO DE LOS PRODUCTOS AGRESIVOS

DI lanzam iento de gases de guerra  tiene siempre un fin 
secundario, preparatorio de fu turos planes a  realizar, conoo 
precursor de los mismos. Bien sea para  rom per un fren te  por 
un  determ inado punto do él, para  seguir con un ataque In
m ediato aprovechando el decaimiento moral do las fuerzas 
atacadas más que por los efectos que produzcan: siendo los 
m ás indicados los productos de acción Instantánea como los 
del tipo lacrimógeno (completamente inofensivos respecto a  
su toxicidad), o bien para medir la organización y  cantidad 
de fuerzas de que dispone el contrario, estando Indicados en 
esto caso los de acción persistente de tipo vesicante.

L as num erosas condiciones imprescindibles que son reque
ridas p a ra  poder se r lanzado un tipo de esta agresión es el 
m ejor indicio de la debilidad de un enemigo, ya que viendo 
que todos sus esfuerzos fracasan por los procedimientos que 
menos peligros le ofrecen a  sus fuerzas, se decide a  a rro s tra r 
el peligro de que la  suerte  le sea adversa (cambio de direc
ción del viento en el momento del ataque) y sea atacado por 
sus propios agresivos.

(Continuará.)

Técn icos: Colaborad en esta sección

f r e n t e  d e l  s u r  

Contraofensiva 
leal en Pozo- 

blanco
Se arrebatan varios kilómetros 

al enemigo
A ndújar.—Impresión de últim a 

hora de la  brillante jom ada de 
ayer en el subsector de Pozo- 
blanco.

M uestras tropas, rompiendo el

cerco faccioso que rodeaba Po- 
zoblanco, por la  ca rre te ra  de Al- 
caracejo, han rechazado al ene
migo cinco kilómetros, situándo
se nuestras prim eras lineas 
aquella distancia.

H a sido imponderable la  ac tu a
ción dcl E jército  leaL El enemigo 
se vió sorprendido an te el avan 
ce de nuestras fuerzas. Orela que 
nos resignaríam os a  la  inmovili
dad que nos imponía, y  se le ha 
causado enorme número de bajas

L a Aviación enemiga, nueva
m ente aprovechó la noche, reali
zando vuelos sobre Vlllanueva de 
Córdoba, Cárdena y  Andújar, lan 
zando bengalas en busca de ob
jetivos.

Noticiario in
ternacional

No cabe duda que Joe hechos 
tienen varias interpretaciones; 
según una de ^stas, reflej€ida en 
la Prensa de Italia, la negati 
va a retirar las tropas italianas 
de España es simplemente un 
acto destinado a deshacer los 
*^turbios manejos soviéticos***

w * *
Á pesar de la situación crea- 

da por la nota italiana, negán
dose a retirar sus tropas, el Co
mité de no intervención sigue 
dedicado a cuestiones de trámi
te, Ahora se ocupa de la crea 
ción de una nueva Comisión de 
juristas que estudien el aspecto 
general de' la Hacienda espa
ñola,

•  « •
En la reunión celebrada por 

el Comité de no intervención, el 
embajador de los Soviets, ca
marada Maisky, entregó una 
nota de su Gobierno, La nota 
rusa, redactada en términos 
enérgicos, denuncia la violación 
del Pacto' de no intervención 
que Italia ha Uevado a cabo con 
fecha posterior al £0 de fe
brero.

« » #
En Módena se han producido 

incidentes al conocerse la de 
tención de varios oficiales del 
Ejército italiano, acusados de 
radiar noticias de España. Se 
ha orctéVukío además que sea 
alejado de Ja ciudad el regi
miento de Artiüeria y  el regi
miento de infanteria número S€, 
cuya oficialidad parece compli
cada,

« « *
El fascismo busca fuera las 

ayudas que parecen faltarle 
dentro. El ministro de Negocios 
Extranjeros italiano, conde d a 
ño, ha salido para Belgrado con 
el fin de negociar una aproxi
mación con el Gobierno yugoes
lavo.

m m m

Inglaterra e Italia, 
frente a frente

Londres^— El periódico cS ta ri 
dice que en los circuios romanos 
se considera que la  actual tensión 
08 la m ás fuerte que ha existido 
entre I ta lia  e Inglaterra .

A V

F U S I L
(Conclusión.)

2.^ Por medidas angulares.-^ 
Cuendo se conoce el frente o al
tu ra  de una casa, árbol, t ^ i a ,  
etcétera, para saber a  la  dis
tancia que se encuentra se pro
cede dcl siguiente modo:

a ) Colocar la mano derecha 
vertical, la  palm a hacia el ob
jetivo y  con el brazo extendido.

b) D irigir visuales a  los ex
trem os dcl objeto, in tercep tar
las con la  mano y ver los de
dos que comprenden aquéllas.

e) M ultiplicar el fren te o a l
tu ra  del objetivo por rali y di
vidir el producto por el valor 
que representen los dedos.

Los valores de los distintos 
dedos son: Meñique. 25; anu
lar, 80; mayo.*, indice, 35; 
pulgar, 40; los tre s  mayores, 
100; la m ano tencUda, 125; la 
mano ab ierta  800.

Ejemplo: E l fren te de la ca
sa es díe 18 metros. La cubren 
los tres  dedos mayores de la 
mano. L a distancia es 180 me
tros.

S.» Por referencias:
1. * Sirviéndose de líneas te 

lefónicas y midiendo la  separa
ción en tre  dos postes; contando 
ios postes qnc separa el objeti
vo, so sabe la distancia.

2. « P or árboles que guarden 
alineación y  uniformidad en los 
intervalos, como en un campo 
de olivos.

S.* Dividiendo la distancia al 
objetivo, en varias partes deli
m itadas, de fácil determinación, 
y  sumando las distancias par
ciales.

Ejemplo: Si queremos saber 
a  qué distancia so encuentra la 
casa, dividiremos la distancia 
en tres partes:

1. * Desde el punto de obser
vación a la carretera.

2. * De la carre tera  al olivar.
S.* Dcl olivar a  la ca.Ho.
1.a prim era distancia podemos 

calcularla a  simple vista, sin 
gm n error, y  aprochuuos que es 
de 60 metros.

La segunda, por los postes de 
la linea telefónica, que d istan
ciados a  20 metros, será de 80 
metros. Y  la tercera por los oli
vos, separados cinco metros, es 
de 25. En total, 165 metros.

V. OBSERVACION DEL 
FUEGO

¿Cómo se observa el fuego 
del enemigo?

Prestando atención con el ofdo 
para  descubrir el punto de par
tida de los disparos.

Cada disparo produce sonidos 
diferentes:

1. « £1 de partida, o detona
ción.

2.  ̂ El originado por la onda 
de choque, o chasquido.

£1 segundo, muy violento, pro
viene de la  región por la que pa
sa  la  bala.

E l m ás débil indica la veiN* 
dadera dirección del tiro.

Por tanto , es preciso distin
guir los dos sonidos y  tener en 
cuenta únicam ente el de deto
nación p ara  conocer el origen 
d d  fueg-i.

Conocida la  dirección en que 
se encuentra el enemigo por el 
sonido de las detonaciones, se 
vigila atentam ente el terreno 
obsen*ando:

a )  Los puntos donde pueda 
albergarse el adversarlo.

b) E l hnmo, polvo y demás 
Indicios que denoten el emplaza
miento del tirador.

c) P a ra  poder Insistir en las 
observaciones convendrá, a  ve- 
cea, provocar el fuego enemigo 
m ostrando el casco, gorro, efe*

■ ■ ■

Mussolini manda
Franco sustituirá a Bergonzoli

París.—Se ha confirmado la  no
ticia de la  sustitución del general 
Bergonzoli, fundada en el fracaso 
que ha tenido en el frente de Gua« 
dalajara. Se le habla encomendado 
esta  acción sobre M adrid por ha
berse m ostrado hombre duro en 
la tom a de Addis-Abeba. Se dice 
que las nuevas operaciones que se 
preparan serán  dirigidas por el 
propio Franco. Con ello se preten
de elevar la  m oral de las tropas 
<naclona]lstas>. En los círculos 
m ilitares franceses la  noticia ha 
sido acogida con frialdad.

(Continuación.)

Según el sistema sexagesimal, se divide la cir- 
cnnfcrencia en 860 partes iguales o grados (*). 
caiia grado en sc.senta minutos (*) y cada minuto 
en se.senta segundos (")•

Por el sistema centesimal se di\ide la circunfe
rencia en 400 partes iguales o grados (g), cada gra* 
do en cien niinotos <m) y cada minuto en cien se
gundos (s).

La milésima verdadera se obtiene al dividir la 
circunferencia en 6.283 partes iguales; y la militar 
o artilleni, al hacerlo en G.400 partes, también 
iguales.

Para convertir grados sexagesimales en cente
simales basta multiplicar el número de aquéUos por 
la fracción 10/9, y para la operación Inversa se rea
lizará dicha operación multiplicándolos por la frac
ción 9/10.

Conversión de grados sexagesimales y centesl- 
males en milésimas.—Para convertir los primeros

en milésimas militares, los multiplicaremos por la 
fracción 160/9, y para los segundos los nmltiplica- 
rcroos por 16, planteando el problema en ambos ca
sos como ana regla de tres.

Conversión de milésimas artilleras en grados se
xagesimales y centesimales.—Para los primeros, las 
multiplicaremos por la fracción 9 / ICO, y para los 
segundos, Ia.s dividiremos por 16.

Medición de ángulos verticales.—Para estas me
diciones se utilizan unos aparatos llamados eclíme
tros, dotados de limbos que, colocados en plano ver
tical, sir\*on para determinar el valor que tiene nn 
ángulo formado por ia parte elevada o en depresión 
del terreno, en relación con otra horizontal del mis
mo. Si se opera con la brújula ya descrita, dotada 
do eclímetro, se colocará perfectamente vertical el 
limbo de ésta, y después, por las pínulas, se dirige 
una visual paralela a la pendiente, toginndo antes 
la altura a que se coloca rl instrumento. Al final de 
la pendiente cuyo ángulo se quiere medir se coloca 
un jalón o piquete bien visible, con una señal a la 
misma aliura que la del instrumento, y a ella se di
rige la vUoaL En esa posición, el perpendículo (que 
es D oa laminilla de latón sus{>endlda del centro de 
la caja de la brújula por su clavillo) señalará con 
su pauta en el limbo nna graduación que determina 
el ángulo de pendiente.

Con un transportador semleircnlar se puede 
construir un eclímetro si se cuelga de su centro una 
aguja de coser sostenida por un hilo. Dirigiendo la 
visual por la parte recta del transportador hacia el 
límite de la pendiente, jalonado, si es |>oslble, como

en el j^so  anterior, la aguja actuará de perpendícu
lo, .señalando su punta la graduación del ángulo quo 
forma ia pendiente.

IX.—^PLANO.-OBIEXTACION DE PI.,.\\OS 

!.•—PLANO: SU OBJETO

Definición.—Plano topográfico es, .según ya se h# 
expuesto, la representación sobre el papel de las 
formas, rlrcnn.stancias y detalles de una zona de 
terreno expresando las distancias con arreglo a  es
cala, los ángulos que forman entre sí, las diferen
tes líneas dol terreno, la forma de éste y sus de* 
clives.

2.*—ORIENTACION DE PLANOS

Manejo de planos.—Como se lleva indicado, i* 
posesión del plano representa, para el que .sabe ma
nejarlo, el conocimiento del terreno como si esto* 
viera ante su vista; le orienta, le marca todos lô  
caminos y los accidentes del terreno, le da a cobo* 
cer las distancias, permitiéndole fijar puntos o po'* 
siciones, en forma de que no se requiera su concuf* 
so, para que jnás tarde puedan ser conocidas u ociP 
padas por un tercero.

Orientación del plano.—La primera operación 
(mra manejar un plano es la de orientarlo. EaIo 
puede hacerse por cualquiera de los procedimlcntoi 
siguientes:

(Continuará.) •
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C'K V O Z  DE L  C O M B A T I E N T E

C O LA B O R A C IO N  D E  L O S  F R E N T E S  ----------

H A Y  Q U E  G A N A R  

L A  G U E R R A

K1 camino de nuestra  salva
ción eetd en la  victoria de nues
tr a  causa.

Nosotros, los hombres Ubres 
de E*4>aña, no queremos de nln- 
jruna forma volver a  pasar por 
la angosta vereda de la  tira 
nía, pues bastan te am argo re
cuerdo tenemos de ella cuando 
entre sus espinosas zarxas y 
finos abrojos nos dejábamos el 
alma hecha Jirones y el cora
zón destrozado.

No queremos volver a  sentir 
sobre nuestros cuerpos restallar 
el látigo fiero de la  tiranía, y 
para eso tenemos la necesidad 
Imperiosa de ganar la  guerra.

Todos sabemos cómo nuestra 
lucha se ha complicado de tal 
manera que lo que al principio 
empezó por ser una guerra ci
vil hoy resulta ser una invasión 
extranjera con todas las de la 
ley. A lemania e  I ta lia  están 
mandando sus ejércitos a  lu
char contra los espafioles, que 
no cometieron otro deUto que 
hacer respetar sus derechos an
te otros ingratos hijos de Es- 
pafia, cuyos egoísmos y deseos 
de ver al pueblo humlUado, 
hambriento y escarnecido, lea 
obligó a  levantarse en arm as 
contra un Gobierno dem ocráti
co y constituido con toda la  le
galidad.

Mas aquí estam os nosotros 
para, por encima de tre in ta  nn- 
donesi, Impedirlo. España, mien
tras tenga hijos como los que 
hoy combaten en nuestro E jér
cito Popular, no pasará a  ser 
una colonia ni alem ana ni Ita
liana. España será siempre Es
paña, pese a  quien pese y  por 
encima de quienes se opongan.

Aún no se ha extinguido, por 
suerte, ni se extinguirá Jamás 
en nuestro hermoso y  bravo 
pueblo, o<iuei gesto heroico del 
año 1808, cuando las tropas na
poleónicas, con pretextos y  vi
les engaños, se metieron en 
nuestro suelo patrio, teniendo 
que salir m ás tarde, después de 
derrotarlas completarocnto y 
gachas las cabezas, cargadas 
do egoísmos, an te  la  vergüenza 
de su enorme fracaso.

SI nosotros vencimos enton
ces al E jército más potente del 
mundo, al genio guerrero más 
grande que vió la  luz del sol y 
cuyo solo nombre causaba te
rror a  toda Europa, ¡qué no 
venceremos hoy! No hay arm as 
cuyo brillo eclipse et do las

nuestras. No hay valor que al 
nuestro supere. No hay em pu
je  que como el nuestro arrolle, 
ni hombres que sepan m orir 
m ás dignamente que nosotros. 
No hay guerra Justa que 
la que nosotros hacemos, ni ley 
hay que nos quito la  victoria.

Nosotros venceremos si el fir
mamento con la  tie rra  se Jtm- 
ta ra ; venceremos aunque hu
biéramos do luchar contra el 
mundo entero; venceremos por
que no hay arm as capaces de 
co rta r las a rte rias  de nuestro 
pueblo; porque no hay Ejérci
to, ni cañones, ni m etralla en 
toda la tie rra  que puedan aho
gar la voz de es ta  España he
roica y magnifica.

Hay que ganar la guerra aun
que para ello tengamos que la 
char a  mordiscos, porque ga
nando é s ta  ganamos la  liber
tad, la independencia y el por
venir de nuestra  p a t r i a ,  de 
nuestros padres, de nuestros 
hermanos y  de nosotros mis
mos.

¡Adelante, pues, com batien
tes de la  Kcpública! Que las 
águilas imperiales w cllan ya, 
m ortalm ente heridas, en su té 
trico \iielo. Buscan, angustia
das y agónicas, el elevado cam
panario donde reparar sus fuer
zas, ya agotadas; y ese cam pa
nario serán las agudas puntas 
de nuestras bayonetas, donde 
quedarán clavadas para toda la 
eternidad, librando con esto al 
mundo dcl azote de la  tiranía, 
que tan tas  miserias, hambres, 
dolores y  lágrim as ha costado, 
y  sigue costando, a  la humani
dad pobre, sencilla, honrada y 
digna.

En el reloj eterno del tiempo 
va a  sonar pronto la  hora de
cisiva: la  del ataque a  fondo, 
la  dcl aniquilamiento completo 
de ios Ejércitos Invasores; es
tad atentos, preparados todos 
para, cuando suene, sa lta r brio
sos los parapetos y ap lastar 
con nuestros pies las cabezas 
de esos reptiles venenosos, que 
son los mayores enemigos del 
mundo, y  no olvidar nunca 
—fijaos bien: ¡nunca!—que en 
nuestro triunfo está  nuestra 
salvación y I a  salvación d e 
nuestros hermanos laboriosos.

R. O. ALBACETE 
Teniente.

F ren te de Guadarrama.

Noticiario na
cional

En el Monumental Cinema, 
con el local completamente Ue 
no de público, se celebró el acto 
organizado por el Comité Pro
vincial de Mujeres Antifascistas 
como homenaje a las heroicas 
fuerzas que Juchan en el frente 
de Guadalajara, 

interrumpidos constantemen
te por foa entusiastas aplausos 
del público, hicieron uso de la 
palabra Antonia Sánchez, el co
mandante Modesto, lAster, "eZ 
Campesino^*, el comisario San
tiago Alvares y  el comandante 
Carlos.

* « *
Zjü Comisión de Abasteci

mientos de Madrid y su provin
cia ha diófrtduido cien mtZ hi
los de azúcar a los estableci
mientos de ultramarinas^ los 
cuales repartirán a la población 
civil a razón de cien gramos por 
persona y semana.

La Delegación de Hacienda 
ha tomado medidas para impe
dir el tráfico ilegal y el alma
cenamiento de tabaco con idea 
de lucro.

* « *
Un gran servicio policiaco ha 

desbaratado la amplia organiza
ción de la quinta columna en 
Valencia. Este servicio ha per
mitido conocer en su menor 
detalie los planes de la quinta 
columna que operaba en la ciu 
dad del Turio. Han sido dete
nidas numerosas personas y se 
espera detener a muchas otras 
más.

ETICA DEL SOLDADO DEL 
EJERCITO DEL PUEBLO

C O LA B O R A C IO N  D E LO S F R E N T E S

L O S  F E O SJ i i i

^’o es el nombro de ninguna 
banda cómlcotaurina ni de una 
compañía de varietés. Eŝ  sen- 
enlámente, el do un grupo do 
lí'^^rrillcros de la Sierra, que 

el humorismo caracteristl- 
^  de nuestros soldados se han 
®̂ Judicado dicho nombre. Siete 
^•hentcs, en toda la extensión 
«© la palabra. Sus incursiones 

ol campo rebelde son do una 
caridad extraordinario, tc- 

Wéndoles en Juque contlnim- 
^ n te . Tan pronto se ve que 
Jj^necc una flamante bandera 

otMleando en terreno enc- 
í»®» como éste so ve sorpreii- 

do por u X descarga cernida 
^  cualquier parte InKospccha- 

• y que arrastra siempre con- 
Ro la caída de unos cuantos

unas noches salieron a 
«ciliar un reconocimiento, y 

tufi*k tiempo, como de coa- 
'***’«, a obsequiarles con el

consabido “regalo*’. E stá  llo
viendo, aunque no en gran can
tidad. Convenientemente des
plegados, avanzan en la oscuri
dad h as ta  rebasar las alam bra
das enemigos. A pocos pasos de 
éstas, un paracleto: el de la 
avaiizadJUa. Los otros están si
tuados unos m etros a trás. Fue
ra, envuelto su cuerpo en un 
capote, cubierta la  cabeza con 
su capucha, bajo la  cual se adi
vina la boina roja, m onta la 
guardia un requeté. Su tra n 
quila actitud denota que no 
sospe<*ha nada. Dentro se oye 
hablar, animadamente, en nú
mero de ocho o diez. N ada In
dica que hayan sido descubier
tos. lino  ordena: **Ya estam os 
bien. Vamos a  “cargarnos** a 
ésos.** Toman posiciones. Una 
bomba de mano es lanzada so
bre el parapeto con fnria, a  la 
que signe una explosión. El pA- 
nico es terrible. E l ccatiacla ha

caído para no . levantarse ya. 
Los otros, |H>scfdos de un te
rro r indescriptible, salen hu
yendo. al mismo tiempo que 
gritan : “¡Los rojos, los rojos, 
que están aquí!** No corren mu
cho: una descarga de los nues
tros hace que cinco de ellos 
den en tierra . La alarm a es ge
neral en el c a m p o  rebelde. 
“¡Fuego a discreción!**, g rita  
una voz. Suenan las am etralla- 
doros y los f u s i l e s  con loc.a 
desesperación. Por espado  de 
media hora se da la  sensación 
do que se está librando un im
portante combate. Los nuestros, 
prudentemente, han organizado 
la retirada.

En nuestro campo Imy ansie
dad por la suerte que hayan 
podido correr los muchachos. 
Los minutos se nos hacen In
terminables. ¡Oído! Se oyen pa
sos; y a  están  ahí. Les vemos 
su rg ir de la sombra, con barro 
hasta  los ojos, pero sonrientes 
y  con un gesto de satisfacción 
en el semblante.

—¡VajT» follón que les hemos 
“armaol** — comentan m ientras 
reciben nuestras felicitaciones.

Pero alguien nota: “Sois seis; 
falta  uno. ¿Dónde quedó?** Se 
miran con asombro: **Pcro..., 
¿cóm o?, si venta con nosotros**, 
dicen. Tratábam os de organizar 
la salida para ir  en su busca, 
cuando con el fusil a l hombro, 
sujeto por la mano det cañón y 
tatareando una c a n c i ó n  con 
gran desenfado aparece nues
tro  héreo ante nosotros. A 
nuestra Interrogación contesta 
con natunUldad: **Nadu, hom
bre; no me ha posado nada; 
que habla perdido el gorro y he 
>iietto a  por él.*' Y suelta una 
carcajada, micntm.s con la m a
no nos señala la cabeza, ador
nada con la  boina roja del re
queté que hacia pocos momen
tos estaba d« centinela en el 
parapeto de la avanzada ene
miga.

A. OLI^^ER

C óm o  se Jebe enseñar a leer 

a los a na lia befos aJultos

n

Algunas veces por timidez, 
o tras por un falso tem or a  de
m ostrar ta l o cual Ignorancia 
sobre t a r o  cual palabra, los ca
m aradas analfabetos prefieren 
silenciarse a  form ular la  pre
gunta. ¡Y esto no debe ocurrir, 
cam aradas! El que sobe no na
ció sabiendo; antes fué igno
rante. P or e s to ' no hay que 
avergonzarse do preguntar lo 
que se ignora. Es sensato este 
proceder. Preguntando se apren
de. No preguntando se queda 
uno con la  duda y la confusión.

P ara  que esto no ocurra, el 
cam arada profesor—o  el que 
hace sus veces—debe co rta r la 
lectura en el párrafo  donde en
cuentre una palabra cuyo con
tenido snponc desconocen sus 
alumnos. “ ¿Qué quiere decir sa 
lario?**, se pregunta a  algunos 
de los oyentes. ^  acepta o acla
ra  la  definición que dé. Si, por 
el contrario, calla o afirma que 
la desconoce, debo replicársele 
por qué no lo preguntó, y  debe 
animársele a  que formule la 
pregunta o las preguntas que 
crea precisas para  aclararle ta l 
o cual concepto. Hechas estas 
advertencias, el m aestro dará  
una definición sobre la palabra 
preguntada.

También es muy conveniente 
hacer preguntas sim ultáneas de 
palabras ^  parecer sinónimas y 
que no lo son. P or ejemplo: ¿en 
qué se diferencia la palabra 
“salario** de “Jornal**? Contes
tación: **£s palabra genérica 
que expresa el pago estipulada 
a  un operario por su trabajo  
realizado en un día, ima sem a
na o un mes.** En cambio, “Jor
nal** es la  palabra concreta que 
significa el emolumento que 
percibe un operario por su t r a 
bajo concreto de un día.

Con esta  gim nasia m ental el 
analfabeto adulto va ad(|ulrien- 
do nuevas Ideas, a l mismo tlem-

Colaborac i ón

po que aprende a  leer. Se ha
bitúa a  pensar, no a  repetir 
mecánicamente.

U na vez realizada la labor 
aclara toria  de los palabras, se 
posa a  la  labor aclara toria  det 
párrafo, usando el mismo sis
tem a.

Las explicaciones en este sen
tido deben ser breves, concisas, 
claras y  sencillas, a  fin de que 
sean más comprensivas.

Conseguido este objetivo, de
ben corregírseles los defectos 
do puntuación: coma, punto y  
coma, punto final, haciendo que 
marquen las pansas que corres
pondan.

P a ra  que comprendan el sen
tido de lo que lean los soldados 
analfabetos, ea m uy eficaz la  
lectura de un párrafo, y. una 
vez leído, hacer que expresen 
concretam ente su contenido en 
la form a m ás constreñida posi
ble. De este modo se despabila 
a  los soldados analfabetos y 
paulatinam ente se les acostum 
b ra  a  pensar por su cuenta. 
Pensar por su cuenta es acusar 
personalidad, y  personalidad es 
lo que derivamos tengan todos 
los soldados dcl E jército del 
pueblo, posibles mandos en d  
día de m añana. Iniciativa pro
pia en el desarrollo de una ac
ción disciplinada, siem pre coor
dinada en conjunto.

P a ra  nuestro E jército  del 
pueblo no queremos fantoches 
ni muñecas autom áticas que 
obedezcau sin pensar: queremos 
personas. Lo que diferencia a  
la persona del fantoche y dcl 
muñeco autom ático es saber 
pensar, y  esto van a  se r en su 
totalidad los futuros soldados 
del E jército del pueblo, cuyos 
prim eros ejem plares de este 
nuevo tipo han empezado a  des
tacarse  de un modo brillante.

M.ASFERREB I  O.ANTO 
Delegado de Sanidad de lá  

4.* B rigada m ixta.

(Je Ios co m isa r io s

M O R A L

F re n te  de 
de 1837.

1» Blerra» marzo

Corremos una época de victo- 
rh u  g r a c i a s  al heroísmo de 
nuestros combatientes y  a  la 
pericia do los mandos leales. 
Nosotros, los soldados del E jér
cito Popular, no creemos pru
dente dormirse sobre los con
seguidos en una actuación tan 
brillante, en el frente de Giia- 
dalajara, ante las potentes Di
visiones m otorizadas enviadas 
por Muasolinl.

Lejos de cn\-anocernos estos 
magníficos resultados, deben de 
Instarnos a  todos los comba
tientes a  forzar nuestros avan
ces en todos los frentes, en bus
ca de la ansiada victoria final.

No es lógico ni humano que 
m ientras los |wirtes de guerra 
del frente de Madrid destilan 
torrentes de hcrolrldud y  hI- 
mifltaneidad de combates en
carnizados, en el mismo parte 
aparezcan las notas relativas a 
otros frentes, en los que se se
ñala la manida frase de *SÍn 
novedad en el sector** o “ligera 
tiroteo de fusil**.

Ese “sin novedad", que hace 
resa lta r mi insignificancia pre
cisam ente el ir  colocado al lado 
de los partes de otros frentes, 
donde se lucha heroicam ente sin 
tregua ni descaiuio, debe ser

sustituido por ataques a  fondo, 
como única ayuda efectiva a  los 
com batientes do Madrid.

Cam aradas de todos los fren
te s : Las noticias de los desen- 
laliros fascistas se sienten on 
todos los sectores con la misma 
Intensidad emocional. SI reia- 
tá is  orgullosos las acciones de 
los valientes defensores de .’ila- 
drid, de tos autores de los tre 
mendas victorias sobre los in 
vasores. el mejor homenaje a  
sus hechos, la form a en <iue 
m ás podéis satisfacer a  estos 
defensores de la Libertad es 
anulando sus actos lanzándoos 
ti fondo sobre las lineas faccio
sas, en supremo esfuerzo de su 
pe ración.

Cam aradas de todos los fren
tes: la  ofensiva! ¡Kii ella
encontrarem os la victoria!

J. GIMENO BESSES 
Comisario de la Agrupación 
ArUllcra de Apoyo Directo.

Si confias de  los man^ 
dos, obedéceles ciegamen* 
le. En e l com bate no ha y  
tiem po para discutir*
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LA VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

Reporfajet del frente

H a b la n d o  con un batallón de m alagueños 

de las derrotas italianas en O u ad a la ja ra

M á la g a  volveremos para ecliar de allí a lo 

Üa 'ianos de M u sso lin i
Llego a este frente algo ole- 

'jado de Madrid, sí no confia
do, por Jo meno* con alguna 
esperanza de encontrar alguna 
actividad bélica. Acabo de re
correr otros frentes y  la tran- 
Cfuilidad es tal que he sentido 
«<na necesidad apremiante de 
alejarme de alli; esa tranqui
lidad y esa paz, que yo justi
fico, pero que me parecen im* 
posibles en la guerra: ni un 
tiro siquiera.

Vengo, pues, a este otro fren
te. Mi primera pregunta sufre 
también su primera decepción. 
Nada. Aquí, como en los sitios 
que acabo de recorrer, ni un 
tiro. Lo iuico que se puede ha
cer—pienso yo—es tomar el sol 
plácidamente: un sol cálido, 
hermoso, en esta primavera 
clara, que pone sobre los cam
pos y los cuerpos alegría y  vi
gor a u)i mismo tiempo.

CON UN BATALLON QUE 
Ll'CH O  EN EL laCENTE 

UE J-AL.VGA

Andaluces todos; de Málaga 
y  ¡a provincia Ja mayoría de 
ellos; los restantes, de los pue
blos de Sevilla y de Cádiz.

Llexmn a Málaga, su Málaga 
la nuestra. Ja de todos los es
pañoles, a pesar de habérnosla 
robado el fascismo italiano, en 
el fondo de su pecho, y de ahi 
no hay fascismo en el mundo 
capaz de arrancársela.

—Málaga— me dice un sol
dado cuyo aspecto semeja el de 
un niño—Ja llevo yo aquí—y se 
golpea el pecho—. En Málaga 
dejé yo a mis padres. A Mála
ga volveremos para echar de

allí a los italianos de Mussolini 
Málaga—exclama de pronto con 
una energía magnifica—volverá 
a ser nuestra.

— En Málaga dejé yo a mi W- 
ja de ocho años—dice un sol
dado ya de edad—. Pienso en 
Málaga y  en mi hija. Esto me 
da fuerzas para luchar. ¡Por 
Málaga y por mi hija!

— Y por toda España, com
pañero—dice otro—. Yo tam 
bién soy malagueño; pero an 
tes soy español.

—Sí—añadió yo—; por la Es
paña que hoy gime bajo ta plan
ta invQsora.

COMO /E N  ESTO S HOM 
B K ES y.t. T R IU N FO  OE 
N U ES IR  AS I-AEIÜ5AS EN 

GU.ADAUW ARA

A estos hombres, que no les 
cabe la rabia y  el dolor en el 
pecho; que algunos llevan en la 
carne la huella del fascismo ita
liano; que todos tienen aun en 
la mirada el delirio de la an
gustia, el delirio de unos cami
nos recorridos—con un dolor 
intensO“-en  una precipitación 
incesante, les h a b l o  yo del 
triunfo de nuestras fuerzas en 
los campos secos de Guadala- 
jara. Y  les pregunto además 
qué impresión les ha producido 
esto.

— Ya lo van pagando—me 
dice uno en tono de senten
cia—, Pero lo tienen que pagar 
más, mucho más todavía. Ellos 
están haciendo mucho daño y 
lo van a pagar, lo tienen que 
pagar—remacha en su mismo 
tono de sentencia.

— Yo quisiera que vinieran 
también por aquí para hacerles

correr otro poco—insinúo uno 
con acento andaluz muy ce
rrado.

—Pues yo lo que quiero es ir 
a combatir otra ves a mi tierra 
para acabar con ese tipejo de 
nuevo duque de Málaga.

EL CORNETA QUE TOCA 
PARA SALIR Y LUEGO SE 

QUEDA EN TIERRA

El batallón recibió la orden 
de partir p a r a  Ouadalajara. 
Aquella noche, el corneta tocó 
a llamada con más vigor, con 
más energía que nunca: con 
una alegría que le ensanchaba 
el pecho por nuestros triunfos 
en Ouadalajara. Pero a la hora 
de salir, al corneta se Je orde
naba que se quedara en el cuar
tel. El corneta rogaba, implo
raba casi sollozando:

—No me dejéis en este de
sierto—det a unos y a otros-. 
Yo voy con vosotros a Ouada
lajara.

Y se fué a ver al capitán ma 
yor; a rogarle, a implorarle con 
lágrimas en los ojos:

—Déjeme usted ir, mi ca- 
pUán.

Pero el capitán no I? dejó ir, 
y el corneta, hombre discipíi- 
nado, bajó Ja cabeza y se quedó 
en **aquel desierto**.

Malagueños: Vosotros lleváis 
a Málaga en el fondo de vues
tros pechos. Lleváis también un 
fusil. Cuando os enfrentéis a loa 
fascistas italianos, los invasort 
de España, pensad que fueron 
ellos los que os arrebataron 
nos arrebataron, a Málaga de 
España, a nuest, *s Málaga.

J. P.

M á s  pruebas de fa invasión 

extranjera en España
Traducción del documento cuyo focsimil reproducimos ^  

ia pá^na primera:

530 bis, batallón *^Lobo".

ORDEN DE SERVICIO NüM. 34

Cabra, 18 de febrero de 1937. XV.* año de la Era Fascista, 

SERVICIO DE GUARDIA

Todos los servicios, inspección, guardia montada, como se 
indica en la orden de servicio núm. 31/2/937 XV*. se darán a 
la tercera compañía.

ORDEN DEL DIA NUM. 1 DE I.A COMANDANCIA 
5.* GRUPO BANDERAS

Valiéndome de mis facultades de comandante de Cuer|»0| 
DESCIENDO a C. N. S. el sargento de escuadra Monstrosi 
Aldo, dcl 612 pelotón morteros, enviándole al Tribunal militar 
de guerra por el motivo siguiente: En la tarde del día G/2/XV.* 
SE RirriRABA EN ESTADO DE EMBRIAGUEZ Y, JUGAN
DO CON UNA BOMBA O, T. O., SACADA DE UNO DE I^ S  
BOKSILIXIS DEL GABAN QUE LLEVABA. Y HABIENDO
LA QUITADO LA LENGÜETA DE SbXiURIDAD, LA LAN
ZABA EN SU MISMO DORMITORIO. HIRIENDO A DOS Ll«> 
CIONARIOS: MAURO PILTRO y TARCHFnTI GUJSEPPK.

FIRMADO: EL COMAND.4NTE DEL 5.* GRUPO DE BAN* 
DERAS. CONSUL FRANCISCI Gr. Uff; Enrico.

BILLETES NO SELLADOS

Resulta que muchos legionarios de esta dependencia son 
poseedores de billetes de Banco no estampillados por el Go
bierno nacional español, procedentes dcl cambio de moneda en 
.>lálaga o en otras regiones conquistadas. Se advierte que circu
lan billetes ilícitos, por lo que se recomienda cuidado en el 
canje.

El general comandante de la compañía asegurará lo indi
cado haciéndonos luego una relación de dichos billetes.

CORREO

Cada tarde, a las diecisiete horas, las compañías dct>erán 
mandar a esta Comandancia el correo de salida, y cada ma
ñana. a las ocho treinta, deberán retirar el correo de llegada.

ORDEN DEL DIA NUM. 3 de 9 DE FEBRERO 
DE 1937, XV.* DE LA M. N. I. S.

¡Oñciales y voluntarios de todas las fuerzas armadas! Ix/t 
combates llevados a cabo por las fuerzas voluntarias, con el 
concurso de las valientes tropas españolas del Ejército del &ur, 
se han concluido con la derrota del enemigo y la liberación do 
una provincia. Con el emuje que os honra, en el esfuerzo y en 
la victoria, vosotros, combatientes en la tierra y en el cíelo, 
ayudi^os por la presencia de los combatientes del mar, habéis 
empeñado vuestro corazón en la locha para la liberación de 
los hermanos españoles del yogo bolchevique; para el fascismo.

liemos logrado el objetivo; desde allí nos proponemos alcan
zar otras victorias en defensa del ideal fascista. A Noil

EL GENERAL JEFE DE DIVISION 
Firmado: Mancini.

EL COMANDANTE DE BANDERA 
Firmado: Seniore Brogi Nello.

p. e. c.
EL AYUDANTE MAYOR 
Cent Giuseppe Gorriert

■M

ÍQ s fu e r z a s  d e  la  p r im era  B rigada  d e  ch o q u e  d e  uel C am pesino» descansan  d esp u és  
d e  a v a n za r  tra s  d e  lo s iia linnos m a c h o s  k iló m e tro s , p o n iéndo los en  fa g a

C a t a l e j o  
de montaña

En el cuaderno de memorias 
haUado a un prisionero italiano 
capturado últimamente en el 
frente de Ouadalajara se lee 
que los falangitas de Cádiz hi
cieron un tibio recibimiento <n 
los italianos, no asi las muje
res, que les obsequiaron extra
ordinariamente.

Pero luego explica el desvio 
de los falangitas: “Pude obser
var—dice—que impera la pede
rastía y que hay moros, moros 
y moros.**

« •  «
Fracasada la ofensiva italia

na en Ouadalajara, el mismo 
**generalisimo invicto” so va a 
hacer cargo de ese frente. A los 
italianos les enviarán a Cádiz

y  los moros irán con Franco. Yt 
asi todos contentos.

* ♦ •
En el último manifiesto de la 

comunión tradicionalista se ha* 
ce saber al mundo que el pof^ 
venir del carlismo **es una blan
ca página inédita, donde puede 
escribirse todo, puesto que to* 
datna no ha fracasado nada”.

Y el mundo se entera con ello 
que no han fracasado en el por* 
venir porque nadie ha escrito 
en esa pdytna blanca. Nos gns* 
taria escribirla a nosotros.

El buen  so ldado  no dis* 
para  m ás que apuntando»  
Lo con trario  conduce a 
un  g asto  rnútii d e  m u n f  
d o n e s . Y  el q u e  gasta  
iniJti/mentc las m unido*, 
nes, fa vo rece  a l enemigo»
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